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“Si cedo, expulsarán a muchos
saharauis igual que a mí”
Aminetu Haidar revive por la noche. En un cuchitril de Lanzarote, donde transcurre su huelga de
hambre, recibió a EL PAÍS. Habló de su salud, de sus hijos y, sobre todo, de su lucha como activista

Por IGNACIO CEMBRERO

L os amigos saharauis y españo-
les que la rodean prodigan
múltiples consejos al periodis-
ta antes de permitirle pasar al
cuchitril donde se aloja Ami-
netu Haidar, que ese día cum-

plía 26 días en huelga de hambre. “Haz
pocas preguntas y vete al grano porque le
supone un gran esfuerzo mantener una
larga conversación”, le aconsejan. “Ven-
dremos a sacarte a los pocos minutos para
que no nos la agotes”, le advierten. “Está
muy débil”, le insisten.

Familias saharauis y simpatizantes es-
pañoles montan una especie de guardia
permanente ante la puerta del pequeño
edificio, frente a la parada de autobuses
turísticos situada entre las dos terminales
del aeropuerto de Lanzarote. Haidar toca,
cuando les necesita, una pequeña campa-
na y acuden a atenderla para, por ejem-
plo, llevarla al baño en silla de ruedas.

Es entonces cuando los fotógrafos la re-
tratan, pero siempre sin flash para no des-
lumbrarla. Al aire libre, bajo el techo de la
parada, se ha improvisado incluso un pe-
queño centro de prensa. Es ahí donde los
numerosos políticos, sindicalistas, artistas
e intelectuales que visitan a Haidar hacen
a la salida su breve declaración solidaria.

Lleva 26 días en huelga de hambre cuan-
do el periodista entra en lo que fue una
habitación, sin ventanas, en la que los chófe-
res de los autobuses que trasladan turistas
al aeropuerto de Arrecife depositaban sus
bultos. Haidar, de 42 años, está tumbada en
el suelo, pero no ha perdido nada de su
agilidad mental, aunque su voz es algo más
débil. Muestra la misma vivacidad al hablar
que cuando la vi por última vez, hace mes y
medio, en una cafetería de Madrid. La con-
versación se desarrolla en francés, un idio-
ma que le cuesta menos hablar que el caste-
llano, que chapurrea con dificultad.

“Aguanto, voy tirando”, contesta a un
comentario sobre su aparente robustez
mental. “Pero desde hace cuatro días ya
no puedo leer periódicos”, se lamenta.
“Me canso mucho al fijar la vista”, añade.
“Así que me entero de la actualidad por
los resúmenes orales que me hacen mis
amigos. Además, no soporto la luz. Y eso
que vengo del lugar más luminoso del
mundo: el Sáhara”.

Es de noche y en el cuartucho sólo hay
una pequeña lámpara encendida con la
que el periodista apenas logra leer las no-
tas que va tomando. Una gran alfombra
cubre el suelo. Haidar está tumbada sobre
una colchoneta junto a dos pequeñas bote-
llas que contienen agua con azúcar, el úni-
co alimento que ingiere. El cabecero de su
camastro consiste en una gran foto suya
con sus dos hijos, de 13 y 15 años.

Vivía con ellos en El Aaiún, la capital
del Sáhara Occidental, hasta que el 14 de
noviembre pasado fue expulsada por la
policía marroquí tras permanecer deteni-
da 24 horas en el aeropuerto al regresar de
un viaje a EE UU, donde recibió el Premio
al Coraje Civil 2009 de la Fundación Train,
y a España. En el hospital de La Paz de
Madrid se sometió a una revisión médica.

Padece, entre otras dolencias, de una úlce-
ra sangrante y de un problema de espalda.

Son las secuelas de los cerca de cuatro
años que estuvo encarcelada, en penales
secretos en los que fue torturada, durante
el reinado del rey Hassan II. Con su hijo,
Mohamed VI, fue de nuevo enviada a pri-
sión en 2005, pero sólo siete meses. Fue
entonces cuando, en la Cárcel Negra de El
Aaiún, hizo su primera huelga de hambre:
duró más de un mes, para tratar de obte-
ner el estatus de presa política. No lo con-
siguió, pero logró alguna mejora de su si-
tuación carcelaria.

El tono de voz de Haidar es más apaga-
do que hace unos meses, pero mantiene
casi intacta su sonrisa, incluso cuando arre-
mete con gran dureza contra sus enemigos.

Sólo se le quiebra la afabilidad de su expre-
sión cuando evoca a sus hijos. Su rostro se
torna triste. “Me duele el corazón cuando
me acuerdo de ellos”, confiesa esta mujer a
la que le cuesta hablar de sus sentimientos
y prefiere hacer hincapié en su lucha.

“Últimamente ya no hablo con ellos
por teléfono”, señala. “Es demasiado duro
para todos”. “Sé que mi madre hace lo
imposible para evitar que vean imágenes
mías en las televisiones españolas (la señal
de Canarias se capta en El Aaiún) Así llo-
ran menos”. “Mi hija, de 15 años, escribió
la carta pidiendo ayuda para su madre,
pero mi hijo, de 13, quería ponerse en huel-
ga de hambre”. “Le convencí de que no lo
hiciera”. “Les dije que nos abrazaremos de
nuevo cuando vuelva a El Aaiún”.

¿Pero usted no está segura de poder
regresar? “Viva o muerta regresaré”, res-

ponde sin separarse de su sonrisa. ¿No
sería preferible, para la causa del indepen-
dentismo saharaui que usted permanecie-
ra viva? Haidar, por una vez, titubea: “Qui-
zá”. Pero se apresura a añadir: “Pero tam-
bién está mi dignidad, mi lucha legítima
por un derecho individual, el de volver a
mi patria, a mi ciudad, a mi casa”. “Sólo
entonces dejaré la huelga de hambre”. “Si
yo cedo es posible que expulsen de la mis-
ma manera a otros muchos saharauis”.

—Llegará un día en que usted ya no
esté en posesión de sus facultades. El Go-
bierno español intentará entonces, me-
diante una decisión judicial, que sea ali-
mentada a la fuerza en un hospital.

—Con la ayuda de mis abogados, haré
todo lo posible por evitarlo. He firmado
un escrito para tratar de impedirlo. No
voy a revelar ni de qué tipo de documento
se trata, ni cuál es su contenido.

—¿Qué es más duro: hacer una huelga
de hambre en una cárcel marroquí o en
un aeropuerto español?

—Aquí [responde al vuelo], porque
nunca me hubiese imaginado verme obli-
gada a recurrir a ella en un país democráti-
co como España. Pero es la única forma
de protesta eficaz a mi alcance. Nunca
pensé que España sería cómplice de Ma-
rruecos aceptando mi expulsión de El
Aaiún, impidiéndome viajar a mi ciudad
desde Lanzarote [el 14 de noviembre].

El Gobierno incumplió así, según ella,
el Pacto de Derechos Políticos y Civiles sus-
crito por España. El artículo 12 del pacto,
también firmado por Marruecos, estipula
que nadie puede ser privado arbitrariamen-
te del derecho a entrar en su propio país.

Pero el Gobierno español le ha ofrecido
todo cuanto estaba a su alcance: desde el
estatus de refugiada, hasta la nacionalidad
española, e incluso un piso. “Pero yo no
quiero ser española; soy saharaui, y mien-
tras mi tierra esté ocupada, el ocupante,
Marruecos, tiene la obligación legal de dar-
me un pasaporte”, replica. “No hay que
darle más vueltas”.

Tuvo durante tres años (2006-2009) un
pasaporte, gracias a las gestiones de la Em-
bajada de EE UU en Rabat, hasta que la
policía marroquí se lo quitó el 14 noviem-
bre, pero, curiosamente, le dejó el carné de
identidad. También posee una tarjeta de
residencia en España concedida en 2006
para que pueda recibir atención médica.

El Gobierno —le insisto— ha intentado
que usted vuelva. Incluso el 3 de diciem-
bre subió a un avión español, junto con el
director del gabinete del ministro de Asun-
tos Exteriores, Miguel Ángel Moratinos,
que debía volar desde Lanzarote a El
Aaiún, pero no obtuvo la autorización polí-
tica marroquí para aterrizar. “Son esfuer-
zos tardíos e insuficientes”, objeta.

“El ministro español de Exteriores ha
puesto hasta ahora más empeño en hacer-
me aceptar sus ofertas para que me quede
aquí que en presionar a Marruecos para
que vuelva”, sostiene Haidar. “Y eso es para
mí una gran decepción”. Ni siquiera el tim-
bre de los móviles que suenan a su alrede-
dor la desconcentran cuando expone sus
reivindicaciones. “Si quiere repasamos las
teclas que puede tocar España para conven-
cer a Marruecos”, prosigue. “Por eso, si fa-

llezco, el Gobierno español deberá asumir
la responsabilidad moral del desenlace”.

Hay algo, sin embargo, que hace más
llevadera su huelga en España que la que
mantuvo hace cuatro años en El Aaiún. “Los
integrantes de la plataforma que me apoya
ya no son amigos solidarios, ya son como
mi familia”, asegura Haidar. “Y después es-
tán todos aquellos miembros de la sociedad
civil y políticos que me visitan y me dan
ánimos”. “Todos me ayudan a continuar”.

A Haidar esos apoyos no le han extraña-
do, pero sí le sorprende agradablemente
el eco que su reivindicación tiene en la
prensa. “Eso sí que no me lo esperaba,
que me dedicaran tanto espacio”, recalca.
“Hasta ahora los medios de comunicación
no se ocupaban de nuestra causa, pero
finalmente la han descubierto”, se alegra.
“¡Ya iba siendo hora!”.

La independentista saharaui sospecha
que, entre otras razones, la prensa hacía
poco caso a los saharauis porque el Gobier-
no español estaba empeñado en sepultar el
contencioso “para no molestar a Marrue-
cos”. “Moratinos no sólo ha dado la espalda
al conflicto, sino que no ha movido un de-
do en defensa de los derechos humanos en
el Sáhara Occidental”, se lamenta. “Se quie-
re olvidar que fue colonia española y que,
según la doctrina de la ONU, España sigue
ostentando la soberanía y la Administra-
ción, aunque no la pueda ejercer”.

“Si España hubiese hecho los deberes en
el Consejo de Seguridad, la Minurso
[contingente de Naciones Unidas en el
Sáhara] tendría competencias en materia
de derechos humanos”, asegura. “Y en
consecuencia, habría evitado mi expul-
sión”. “Con mi presencia aquí, España pa-
ga el precio de su inacción en foros inter-
nacionales como la ONU”, sentencia Hai-
dar. Creada en 1991, Minurso es la única
fuerza de paz de Naciones Unidas cuyo
mandato no abarca los derechos huma-
nos.

“Pero mi caso es sólo la punta del ice-
berg de lo que sucede en el Sáhara”, aña-
de. Alí Salem Tamek, “el vicepresidente de
mi asociación de defensa de los derechos
humanos (Codesa), lleva dos meses en la
cárcel de Salé [cerca de Rabat], junto con
otros seis saharauis, por haber visitado los
campamentos de refugiados de Tinduf”
(suroeste de Argelia). “Todos ellos van a
ser juzgados por un tribunal militar marro-
quí” por colaboración con el enemigo.
Nunca, hasta ahora, durante el reinado de
Mohamed VI, se habían sentado civiles en
el banquillo de un tribunal castrense.

“Sabe que mis hijos, mi madre, mi her-
mano, mi familia viven en El Aaiún en
casas cercadas por la policía marroquí”, se
indigna. “Es como si estuvieran sometidos
a un arresto domiciliario colectivo y per-
manente”. “Pero eso”, se lamenta, “nin-
gún Gobierno, ninguna institución públi-
ca lo denuncia en Europa”.

Haidar está cansada. Una visitante se
despide entregándole un regalo. “Es un
dulce”, bromea alguien en el cubículo. La
activista pone cara de desconcierto. “No,
es un perfume”, precisa la mujer que le
entrega el paquete, comprado en un aero-
puerto de París. Haidar recupera su sonri-
sa: “Eso me gusta más”.!

Aminetu Haidar en el aeropuerto de Lanzarote, el 9 de diciembre de 2009. Foto: Gorka Lejarcegi

“Si fallezco, el Gobierno
español deberá
asumir la
responsabilidad moral
del desenlace”

“Sé que mi madre hace
lo imposible para evitar
que mis hijos vean
imágenes mías en las
televisiones españolas”

“Mientras mi tierra esté
ocupada, el ocupante,
Marruecos, tiene
la obligación legal
de darme un pasaporte”
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Por IGNACIO CEMBRERO

L os amigos saharauis y españo-
les que la rodean prodigan
múltiples consejos al periodis-
ta antes de permitirle pasar al
cuchitril donde se aloja Ami-
netu Haidar, que ese día cum-

plía 26 días en huelga de hambre. “Haz
pocas preguntas y vete al grano porque le
supone un gran esfuerzo mantener una
larga conversación”, le aconsejan. “Ven-
dremos a sacarte a los pocos minutos para
que no nos la agotes”, le advierten. “Está
muy débil”, le insisten.

Familias saharauis y simpatizantes es-
pañoles montan una especie de guardia
permanente ante la puerta del pequeño
edificio, frente a la parada de autobuses
turísticos situada entre las dos terminales
del aeropuerto de Lanzarote. Haidar toca,
cuando les necesita, una pequeña campa-
na y acuden a atenderla para, por ejem-
plo, llevarla al baño en silla de ruedas.

Es entonces cuando los fotógrafos la re-
tratan, pero siempre sin flash para no des-
lumbrarla. Al aire libre, bajo el techo de la
parada, se ha improvisado incluso un pe-
queño centro de prensa. Es ahí donde los
numerosos políticos, sindicalistas, artistas
e intelectuales que visitan a Haidar hacen
a la salida su breve declaración solidaria.

Lleva 26 días en huelga de hambre cuan-
do el periodista entra en lo que fue una
habitación, sin ventanas, en la que los chófe-
res de los autobuses que trasladan turistas
al aeropuerto de Arrecife depositaban sus
bultos. Haidar, de 42 años, está tumbada en
el suelo, pero no ha perdido nada de su
agilidad mental, aunque su voz es algo más
débil. Muestra la misma vivacidad al hablar
que cuando la vi por última vez, hace mes y
medio, en una cafetería de Madrid. La con-
versación se desarrolla en francés, un idio-
ma que le cuesta menos hablar que el caste-
llano, que chapurrea con dificultad.

“Aguanto, voy tirando”, contesta a un
comentario sobre su aparente robustez
mental. “Pero desde hace cuatro días ya
no puedo leer periódicos”, se lamenta.
“Me canso mucho al fijar la vista”, añade.
“Así que me entero de la actualidad por
los resúmenes orales que me hacen mis
amigos. Además, no soporto la luz. Y eso
que vengo del lugar más luminoso del
mundo: el Sáhara”.

Es de noche y en el cuartucho sólo hay
una pequeña lámpara encendida con la
que el periodista apenas logra leer las no-
tas que va tomando. Una gran alfombra
cubre el suelo. Haidar está tumbada sobre
una colchoneta junto a dos pequeñas bote-
llas que contienen agua con azúcar, el úni-
co alimento que ingiere. El cabecero de su
camastro consiste en una gran foto suya
con sus dos hijos, de 13 y 15 años.

Vivía con ellos en El Aaiún, la capital
del Sáhara Occidental, hasta que el 14 de
noviembre pasado fue expulsada por la
policía marroquí tras permanecer deteni-
da 24 horas en el aeropuerto al regresar de
un viaje a EE UU, donde recibió el Premio
al Coraje Civil 2009 de la Fundación Train,
y a España. En el hospital de La Paz de
Madrid se sometió a una revisión médica.

Padece, entre otras dolencias, de una úlce-
ra sangrante y de un problema de espalda.

Son las secuelas de los cerca de cuatro
años que estuvo encarcelada, en penales
secretos en los que fue torturada, durante
el reinado del rey Hassan II. Con su hijo,
Mohamed VI, fue de nuevo enviada a pri-
sión en 2005, pero sólo siete meses. Fue
entonces cuando, en la Cárcel Negra de El
Aaiún, hizo su primera huelga de hambre:
duró más de un mes, para tratar de obte-
ner el estatus de presa política. No lo con-
siguió, pero logró alguna mejora de su si-
tuación carcelaria.

El tono de voz de Haidar es más apaga-
do que hace unos meses, pero mantiene
casi intacta su sonrisa, incluso cuando arre-
mete con gran dureza contra sus enemigos.

Sólo se le quiebra la afabilidad de su expre-
sión cuando evoca a sus hijos. Su rostro se
torna triste. “Me duele el corazón cuando
me acuerdo de ellos”, confiesa esta mujer a
la que le cuesta hablar de sus sentimientos
y prefiere hacer hincapié en su lucha.

“Últimamente ya no hablo con ellos
por teléfono”, señala. “Es demasiado duro
para todos”. “Sé que mi madre hace lo
imposible para evitar que vean imágenes
mías en las televisiones españolas (la señal
de Canarias se capta en El Aaiún) Así llo-
ran menos”. “Mi hija, de 15 años, escribió
la carta pidiendo ayuda para su madre,
pero mi hijo, de 13, quería ponerse en huel-
ga de hambre”. “Le convencí de que no lo
hiciera”. “Les dije que nos abrazaremos de
nuevo cuando vuelva a El Aaiún”.

¿Pero usted no está segura de poder
regresar? “Viva o muerta regresaré”, res-

ponde sin separarse de su sonrisa. ¿No
sería preferible, para la causa del indepen-
dentismo saharaui que usted permanecie-
ra viva? Haidar, por una vez, titubea: “Qui-
zá”. Pero se apresura a añadir: “Pero tam-
bién está mi dignidad, mi lucha legítima
por un derecho individual, el de volver a
mi patria, a mi ciudad, a mi casa”. “Sólo
entonces dejaré la huelga de hambre”. “Si
yo cedo es posible que expulsen de la mis-
ma manera a otros muchos saharauis”.

—Llegará un día en que usted ya no
esté en posesión de sus facultades. El Go-
bierno español intentará entonces, me-
diante una decisión judicial, que sea ali-
mentada a la fuerza en un hospital.

—Con la ayuda de mis abogados, haré
todo lo posible por evitarlo. He firmado
un escrito para tratar de impedirlo. No
voy a revelar ni de qué tipo de documento
se trata, ni cuál es su contenido.

—¿Qué es más duro: hacer una huelga
de hambre en una cárcel marroquí o en
un aeropuerto español?

—Aquí [responde al vuelo], porque
nunca me hubiese imaginado verme obli-
gada a recurrir a ella en un país democráti-
co como España. Pero es la única forma
de protesta eficaz a mi alcance. Nunca
pensé que España sería cómplice de Ma-
rruecos aceptando mi expulsión de El
Aaiún, impidiéndome viajar a mi ciudad
desde Lanzarote [el 14 de noviembre].

El Gobierno incumplió así, según ella,
el Pacto de Derechos Políticos y Civiles sus-
crito por España. El artículo 12 del pacto,
también firmado por Marruecos, estipula
que nadie puede ser privado arbitrariamen-
te del derecho a entrar en su propio país.

Pero el Gobierno español le ha ofrecido
todo cuanto estaba a su alcance: desde el
estatus de refugiada, hasta la nacionalidad
española, e incluso un piso. “Pero yo no
quiero ser española; soy saharaui, y mien-
tras mi tierra esté ocupada, el ocupante,
Marruecos, tiene la obligación legal de dar-
me un pasaporte”, replica. “No hay que
darle más vueltas”.

Tuvo durante tres años (2006-2009) un
pasaporte, gracias a las gestiones de la Em-
bajada de EE UU en Rabat, hasta que la
policía marroquí se lo quitó el 14 noviem-
bre, pero, curiosamente, le dejó el carné de
identidad. También posee una tarjeta de
residencia en España concedida en 2006
para que pueda recibir atención médica.

El Gobierno —le insisto— ha intentado
que usted vuelva. Incluso el 3 de diciem-
bre subió a un avión español, junto con el
director del gabinete del ministro de Asun-
tos Exteriores, Miguel Ángel Moratinos,
que debía volar desde Lanzarote a El
Aaiún, pero no obtuvo la autorización polí-
tica marroquí para aterrizar. “Son esfuer-
zos tardíos e insuficientes”, objeta.

“El ministro español de Exteriores ha
puesto hasta ahora más empeño en hacer-
me aceptar sus ofertas para que me quede
aquí que en presionar a Marruecos para
que vuelva”, sostiene Haidar. “Y eso es para
mí una gran decepción”. Ni siquiera el tim-
bre de los móviles que suenan a su alrede-
dor la desconcentran cuando expone sus
reivindicaciones. “Si quiere repasamos las
teclas que puede tocar España para conven-
cer a Marruecos”, prosigue. “Por eso, si fa-

llezco, el Gobierno español deberá asumir
la responsabilidad moral del desenlace”.

Hay algo, sin embargo, que hace más
llevadera su huelga en España que la que
mantuvo hace cuatro años en El Aaiún. “Los
integrantes de la plataforma que me apoya
ya no son amigos solidarios, ya son como
mi familia”, asegura Haidar. “Y después es-
tán todos aquellos miembros de la sociedad
civil y políticos que me visitan y me dan
ánimos”. “Todos me ayudan a continuar”.

A Haidar esos apoyos no le han extraña-
do, pero sí le sorprende agradablemente
el eco que su reivindicación tiene en la
prensa. “Eso sí que no me lo esperaba,
que me dedicaran tanto espacio”, recalca.
“Hasta ahora los medios de comunicación
no se ocupaban de nuestra causa, pero
finalmente la han descubierto”, se alegra.
“¡Ya iba siendo hora!”.

La independentista saharaui sospecha
que, entre otras razones, la prensa hacía
poco caso a los saharauis porque el Gobier-
no español estaba empeñado en sepultar el
contencioso “para no molestar a Marrue-
cos”. “Moratinos no sólo ha dado la espalda
al conflicto, sino que no ha movido un de-
do en defensa de los derechos humanos en
el Sáhara Occidental”, se lamenta. “Se quie-
re olvidar que fue colonia española y que,
según la doctrina de la ONU, España sigue
ostentando la soberanía y la Administra-
ción, aunque no la pueda ejercer”.

“Si España hubiese hecho los deberes en
el Consejo de Seguridad, la Minurso
[contingente de Naciones Unidas en el
Sáhara] tendría competencias en materia
de derechos humanos”, asegura. “Y en
consecuencia, habría evitado mi expul-
sión”. “Con mi presencia aquí, España pa-
ga el precio de su inacción en foros inter-
nacionales como la ONU”, sentencia Hai-
dar. Creada en 1991, Minurso es la única
fuerza de paz de Naciones Unidas cuyo
mandato no abarca los derechos huma-
nos.

“Pero mi caso es sólo la punta del ice-
berg de lo que sucede en el Sáhara”, aña-
de. Alí Salem Tamek, “el vicepresidente de
mi asociación de defensa de los derechos
humanos (Codesa), lleva dos meses en la
cárcel de Salé [cerca de Rabat], junto con
otros seis saharauis, por haber visitado los
campamentos de refugiados de Tinduf”
(suroeste de Argelia). “Todos ellos van a
ser juzgados por un tribunal militar marro-
quí” por colaboración con el enemigo.
Nunca, hasta ahora, durante el reinado de
Mohamed VI, se habían sentado civiles en
el banquillo de un tribunal castrense.

“Sabe que mis hijos, mi madre, mi her-
mano, mi familia viven en El Aaiún en
casas cercadas por la policía marroquí”, se
indigna. “Es como si estuvieran sometidos
a un arresto domiciliario colectivo y per-
manente”. “Pero eso”, se lamenta, “nin-
gún Gobierno, ninguna institución públi-
ca lo denuncia en Europa”.

Haidar está cansada. Una visitante se
despide entregándole un regalo. “Es un
dulce”, bromea alguien en el cubículo. La
activista pone cara de desconcierto. “No,
es un perfume”, precisa la mujer que le
entrega el paquete, comprado en un aero-
puerto de París. Haidar recupera su sonri-
sa: “Eso me gusta más”.!

Aminetu Haidar en el aeropuerto de Lanzarote, el 9 de diciembre de 2009. Foto: Gorka Lejarcegi

“Si fallezco, el Gobierno
español deberá
asumir la
responsabilidad moral
del desenlace”

“Sé que mi madre hace
lo imposible para evitar
que mis hijos vean
imágenes mías en las
televisiones españolas”

“Mientras mi tierra esté
ocupada, el ocupante,
Marruecos, tiene
la obligación legal
de darme un pasaporte”

LA RESISTENTE

EL PAÍS DOMINGO 13.12.09 3



La voluntad y la fuerza
Aminetu Haidar se ha convertido en el símbolo del Sáhara oprimido. Su lucha le ha costado
sufrir vejaciones, cárcel y hasta un divorcio, pero le ha proporcionado reconocimiento
internacional. Canarias es el escenario de su último pulso con el Gobierno de Marruecos

Por TOMÁS BÁRBULO

A minetu Haidar tenía nueve
años cuando el coche que
conducía su padre se estrelló
contra un camión en la carre-
tera que une las localidades
marroquíes de Tan Tan y Gu-

leimín. Ocurrió en noviembre de 1975, al
mismo tiempo que Hassan II ocupaba el
Sáhara Occidental. En aquella época, era
relativamente habitual que los enemigos
políticos del entonces rey de Marruecos
muriesen empotrados contra camiones.
Aún hoy, Haidar está convencida de que
su padre fue asesinado. Aquella tragedia
marcó su vida y decidió su futuro político.

La mujer que ha colocado en primer
plano el olvidado conflicto del Sáhara, con-
mueve a la opinión pública española y ha-
ce zozobrar las relaciones entre España y
Marruecos, vino al mundo en 1967 en Akka
Centre, un pueblo situado en la remota
región de Tata, a casi mil kilómetros al no-
reste de El Aaiún. El hecho de que naciera
en pleno Marruecos, tan lejos del territorio
cuya independencia defiende, no pasa de
ser una anécdota biográfica. Sus padres vi-
vían en la localidad de Tan Tan, una anti-
gua colonia española situada al norte del
Sáhara Occidental. Pero cuando Aminetu
estaba a punto de nacer, su madre cumplió
la tradición beduina que manda a la mujer
dar a luz al primer hijo en compañía de su
progenitora.

Ali Haidar y su esposa, Darya, tuvieron
cuatro hijos (dos chicas y dos chicos). Tras
el fallecimiento de su marido, Darya se tras-
ladó con sus cuatro vástagos de Tan Tan a

El Aaiún. Era el año 1976. Allí volvió a casar-
se y tuvo tres hijos más. Aminetu fue una
niña alegre y nerviosa. Así la recuerda Ba-
char Ahmed Haidar, su tío paterno, que era
entonces alto funcionario del Ministerio
del Interior de Marruecos: “Siempre fue la
primera de su clase”, afirma. Amigas suyas
aseguran que era muy aficionada a los de-
portes y que nadaba regularmente en la
piscina municipal de El Aaiún.

Marruecos y los independentistas del
Frente Polisario libraban, en aquella época,
una guerra terrible y cientos de saharauis
desaparecían en las cárceles de Hassan II.
Sin embargo, no existe constancia de que
Aminetu, miembro de una familia acomo-
dada que mantenía buenas relaciones con
Rabat, mostrara especial atención a lo que
sucedía ante sus ojos. Su caída del caballo

se produjo en el verano de 1987. Tenía 20
años, acababa de terminar el bachillerato
y, como premio a su aplicación, fue envia-
da de vacaciones a Canarias. En el archipié-
lago entró en contacto con miembros del
Polisario. “Allí descubrió la verdad de lo
que estaba pasando a su alrededor”, cuen-
ta una prima suya. De vuelta a El Aaiún,
comenzó a trabajar con los resistentes inde-
pendentistas. Pero su labor política sólo du-
raría dos meses.

Una comisión conjunta de Naciones
Unidas y de la Organización para la Unidad
Africana había anunciado su visita al Sáha-
ra con el fin de elaborar un plan de paz. Era
la primera delegación internacional que
iba a viajar al territorio desde que España lo
abandonara, en 1975. Los resistentes inde-
pendentistas, Aminetu entre ellos, comen-
zaron a repartir banderas del Polisario y a
confeccionar pancartas para manifestarse
ante los dignatarios. Estaban convencidos
de que las autoridades marroquíes no se
atreverían a actuar contra ellos bajo el foco
de la opinión pública extranjera. “No calcu-
lamos bien nuestras posibilidades”, recuer-
da Djimi El Ghalia, amiga íntima de Amine-
tu y también activista. “Marruecos comen-
zó a detenernos cuatro días antes de la lle-
gada de la comisión”. Más de 400 personas
fueron arrancadas de sus casas.

A las 3.30 del 21 de noviembre de 1987,
llamaron a la puerta de Aminetu. Un tío
suyo, hermano de su madre, acompañaba
a los policías. Fueron muy correctos: infor-
maron a la familia de que se llevaban a
Aminetu para interrogarla, pero que en
unos 20 minutos la muchacha estaría de
vuelta. Sin embargo, cuando el coche poli-
cial dobló la primera esquina, los agentes

le ataron las manos, le vendaron los ojos y
le metieron la cabeza entre las piernas. Du-
rante casi cuatro años, Aminetu desapare-
ció del mundo. Sólo después de su libera-
ción averiguaría que había estado cautiva
en pleno centro de El Aaiún, junto al cine
Las Dunas, en lo que durante la época espa-
ñola fue el cuartel de Artillería.

Aminetu fue encerrada junto a otras
nueve mujeres y 50 hombres en un recinto
de cuatro habitaciones que carecían de
puertas entre ellas y en el que la única luz
entraba por un angosto ventanuco situado
en el techo. Todos debían llevar los ojos
vendados para que no pudiesen reconocer
a sus carceleros, nunca les permitían lavar
sus ropas y jamás recibieron atención médi-
ca. El repertorio de interrogatorios era am-
plio: Aminetu, desnuda, era atada con una

cuerda desde los tobillos hasta el cuello
sobre una mesa estrecha; sus guardianes le
ponían en la cara un trapo sucio sobre el
que vertían una solución de detergente, he-
ces y orina hasta que ella se asfixiaba. Tam-
bién le amarraban las manos tras las rodi-
llas, le pasaban un palo tras las corvas y la
colgaban del techo mientras la golpeaban
con porras. Y le colocaban cables en los
pezones y la sometían a descargas de elec-
tricidad. Pero ella asegura que lo peor no
fue eso, sino los nueve meses que la mantu-
vieron aislada de sus compañeros. “Creía
que nunca iba a salir de la cárcel”, declaró
hace dos semanas a este periódico.

Durante aquel periodo animó a los
otros presos a hacer una huelga de ham-
bre. Sólo resistieron una noche. A la maña-
na siguiente, cuando los policías compro-
baron que no habían tocado la cena, entra-
ron en las celdas con palos y perros y los
obligaron a ingerir el desayuno.

”En aquel lugar, Aminetu estuvo siem-
pre enferma”, relata su compañera de cauti-
verio Djimi El Ghalia. “Tenía epilepsia, he-
morroides, gastritis y reuma. Las piernas
no la sostenían cuando quería ir al servicio.
En una ocasión se le paralizó todo el cuer-
po. Avisamos a los guardias para que llama-
ran a un médico, pero nos contestaron:
‘Déjala hasta que se muera y entonces nos
avisas para que nos llevemos el cadáver”.
Cuatro de sus compañeros fallecieron en
aquella prisión; otro más murió en el hospi-

tal dos días después de ser puesto en liber-
tad. La salud de Aminetu quedó muy que-
brantada y, ya en libertad, tuvo que some-
terse a varias operaciones.

Cuando salió de prisión, era otra. “Más
comprometida, más decidida y también
más obstinada”, recuerda una amiga. Tam-
bién más religiosa: acudía regularmente a
la mezquita, cumplía con todas las oracio-
nes, practicaba el ayuno fuera del Rama-
dán y leía el Corán habitualmente. Un año
después de ser puesta en libertad, en 1992,
se casó con un compañero de cautiverio, El
Kassimi Mohamed Ali, y se trasladó a vivir
a la casa de su suegro, en la parte antigua
de El Aaiún. Fue entonces cuando comen-
zó su tarea de denuncia de las violaciones
de los derechos humanos de los saharauis.
Antiguos presos y familiares de desapareci-
dos fueron organizándose poco a poco pa-
ra dar a conocer sus historias a la opinión
pública internacional. En esa tarea supie-
ron beneficiarse de la tímida apertura polí-
tica iniciada por las autoridades de Rabat
para mejorar su imagen internacional.

La obsesiva dedicación a ese trabajo hi-
zo mella en la vida familiar de Aminetu.
Había dado a luz dos hijos: Hayat, que aho-
ra es una adolescente de 15 años, y Moha-
med, que tiene 13. Ambos estudiaban en
Ennahj El Jadid, uno de los mejores cole-
gios privados de El Aaiún. Su directora, Haj-
bouha Zoubeir, recuerda que tenían “un
carácter difícil”: dibujaban la bandera del
Frente Polisario en sus cuadernos y se nega-
ban a cantar el himno marroquí. “Hablé
con Aminetu y le comuniqué lo que ocu-
rría. Mi opinión era que el ambiente fami-
liar en su casa estaba demasiado politiza-
do. Ella dijo que lo pensaría y, finalmente,

optó por cambiar al niño de colegio”. Su
militancia también afectó a su matrimo-
nio. Así lo reconoció ella a este periódico:
“La policía nos convocaba a mi marido y a
mí continuamente por mi trabajo. Eso pro-
vocaba problemas”. En 1999 se divorcia-
ron. Aminetu se trasladó con sus hijos a la
casa de su madre, una vivienda de dos pi-
sos, que parece haber sido construida en
una noche, en el humilde barrio de Zemla.
Y se volcó aún más en su compromiso polí-
tico.

Durante los años siguientes, la figura
pública de Aminetu Haidar fue creciendo.
Fundó una ONG llamada Colectivo de De-
fensores de los Derechos Humanos en el
Sáhara y supo aprovechar las ventajas que
ofrecía Internet para difundir sus denun-
cias. Pero fue el 17 de junio de 2005 cuando

se convirtió en la figura emblemática de los
saharauis que habitan en el territorio ocu-
pado por Marruecos.

Aquel día había organizado una sentada
en memoria de Basir Mohamed, Basiri, el
primer líder independentista saharaui, ase-
sinado por el Ejército español en 1970.
Cuando los manifestantes estaban llegan-
do al lugar, la policía cargó contra ellos. Un
agente estrelló su porra contra la cabeza de
Aminatu y le abrió una gran brecha. La
sangre le corría por el rostro, y la melfa
amarilla que llevaba se tiñó de rojo. Antes
de llevarla al hospital, sus compañeros le
hicieron una foto —un dramático primer
plano— y la difundieron por Internet. Tal
vez aquella imagen no hubiera tenido tan-
ta repercusión si Aminetu no hubiese sido
detenida horas más tarde, a la salida del

hospital en el que acababan de hacerle una
cura.

Fue encerrada en la Cárcel Negra de El
Aaiún bajo la acusación de formar parte de
una banda criminal. Y entonces ella lanzó
su desafío: comenzó una huelga de ham-
bre para que la juzgaran por un delito políti-
co, no por uno común. Rechazó las visitas
de sus familiares y ayunó durante 47 días.
Al calor de su ejemplo, estallaron distur-
bios en las principales ciudades del Sáhara.
La policía cargó con saña contra los alboro-
tadores y hubo decenas de detenciones.
Tras siete meses de lucha, las autoridades

de Rabat cedieron a las presiones interna-
cionales: en enero de 2006 fue puesta en
libertad, y dos meses más tarde las gestio-
nes de Estados Unidos lograron que Ma-
rruecos le devolviera el pasaporte que le
había quitado nueve años antes, cuando
fue desaparecida.

Fue su gran victoria. Comenzó a viajar.
Aquel mismo año obtuvo el Premio Juan
María Bandrés a los Derechos Humanos.
En los años siguientes fue galardonada con
el Silver Rose, el Robert F. Kennedy y el
Civil Courage. En sólo cuatro años se con-
virtió en una figura internacional que inco-
modaba cada vez más a las autoridades de
Rabat. Un día hablaba ante los senadores
de Estados Unidos y otro ante los parla-
mentarios europeos. Los dirigentes del
Frente Polisario, que hasta entonces ha-

bían observado con recelo cómo les roba-
ba protagonismo, no tuvieron más reme-
dio que acercarse a ella.

Su vida personal parecía volver a enca-
rrilarse. Había comenzado a preparar su
boda con Bachir Azman, un ex preso políti-
co saharaui de 57 años. Planeaban casarse
cuando ella volviera de Nueva York, adon-
de había viajado para recoger el premio
Civil Courage. Pero el 15 de noviembre ella
no volvió a casa, como estaba previsto. Un
amigo le dijo a Bachir que la policía marro-
quí la había detenido en el aeropuerto de
El Aaiún. La noche del día siguiente, Bachir
recibió una llamada de Aminetu desde el
aeropuerto de Lanzarote: “Estoy comiendo
mi última cena. A las 12 en punto comien-
zo una huelga de hambre”. Él cuenta que le
respondió: “Fuerza, voluntad y victoria”.!

Fue detenida por
primera vez en 1987, en
una redada marroquí
previa a la visita de una
comisión internacional

Cuando salió de prisión
era otra. Más decidida,
más comprometida,
más obstinada.
También, más religiosa

Un grupo de mujeres en un acto de apoyo a
Aminetu Haidar en Lanzarote. Foto: Gorka Lejar-
cegi

A la izquierda, imagen de Haidar, herida en una manifestación en junio de 2005, que aparece colgada en las webs de apoyo a su causa. En las demás fotos, otras escenas de su vida militante.
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La voluntad y la fuerza
Aminetu Haidar se ha convertido en el símbolo del Sáhara oprimido. Su lucha le ha costado
sufrir vejaciones, cárcel y hasta un divorcio, pero le ha proporcionado reconocimiento
internacional. Canarias es el escenario de su último pulso con el Gobierno de Marruecos

Por TOMÁS BÁRBULO

A minetu Haidar tenía nueve
años cuando el coche que
conducía su padre se estrelló
contra un camión en la carre-
tera que une las localidades
marroquíes de Tan Tan y Gu-

leimín. Ocurrió en noviembre de 1975, al
mismo tiempo que Hassan II ocupaba el
Sáhara Occidental. En aquella época, era
relativamente habitual que los enemigos
políticos del entonces rey de Marruecos
muriesen empotrados contra camiones.
Aún hoy, Haidar está convencida de que
su padre fue asesinado. Aquella tragedia
marcó su vida y decidió su futuro político.

La mujer que ha colocado en primer
plano el olvidado conflicto del Sáhara, con-
mueve a la opinión pública española y ha-
ce zozobrar las relaciones entre España y
Marruecos, vino al mundo en 1967 en Akka
Centre, un pueblo situado en la remota
región de Tata, a casi mil kilómetros al no-
reste de El Aaiún. El hecho de que naciera
en pleno Marruecos, tan lejos del territorio
cuya independencia defiende, no pasa de
ser una anécdota biográfica. Sus padres vi-
vían en la localidad de Tan Tan, una anti-
gua colonia española situada al norte del
Sáhara Occidental. Pero cuando Aminetu
estaba a punto de nacer, su madre cumplió
la tradición beduina que manda a la mujer
dar a luz al primer hijo en compañía de su
progenitora.

Ali Haidar y su esposa, Darya, tuvieron
cuatro hijos (dos chicas y dos chicos). Tras
el fallecimiento de su marido, Darya se tras-
ladó con sus cuatro vástagos de Tan Tan a

El Aaiún. Era el año 1976. Allí volvió a casar-
se y tuvo tres hijos más. Aminetu fue una
niña alegre y nerviosa. Así la recuerda Ba-
char Ahmed Haidar, su tío paterno, que era
entonces alto funcionario del Ministerio
del Interior de Marruecos: “Siempre fue la
primera de su clase”, afirma. Amigas suyas
aseguran que era muy aficionada a los de-
portes y que nadaba regularmente en la
piscina municipal de El Aaiún.

Marruecos y los independentistas del
Frente Polisario libraban, en aquella época,
una guerra terrible y cientos de saharauis
desaparecían en las cárceles de Hassan II.
Sin embargo, no existe constancia de que
Aminetu, miembro de una familia acomo-
dada que mantenía buenas relaciones con
Rabat, mostrara especial atención a lo que
sucedía ante sus ojos. Su caída del caballo

se produjo en el verano de 1987. Tenía 20
años, acababa de terminar el bachillerato
y, como premio a su aplicación, fue envia-
da de vacaciones a Canarias. En el archipié-
lago entró en contacto con miembros del
Polisario. “Allí descubrió la verdad de lo
que estaba pasando a su alrededor”, cuen-
ta una prima suya. De vuelta a El Aaiún,
comenzó a trabajar con los resistentes inde-
pendentistas. Pero su labor política sólo du-
raría dos meses.

Una comisión conjunta de Naciones
Unidas y de la Organización para la Unidad
Africana había anunciado su visita al Sáha-
ra con el fin de elaborar un plan de paz. Era
la primera delegación internacional que
iba a viajar al territorio desde que España lo
abandonara, en 1975. Los resistentes inde-
pendentistas, Aminetu entre ellos, comen-
zaron a repartir banderas del Polisario y a
confeccionar pancartas para manifestarse
ante los dignatarios. Estaban convencidos
de que las autoridades marroquíes no se
atreverían a actuar contra ellos bajo el foco
de la opinión pública extranjera. “No calcu-
lamos bien nuestras posibilidades”, recuer-
da Djimi El Ghalia, amiga íntima de Amine-
tu y también activista. “Marruecos comen-
zó a detenernos cuatro días antes de la lle-
gada de la comisión”. Más de 400 personas
fueron arrancadas de sus casas.

A las 3.30 del 21 de noviembre de 1987,
llamaron a la puerta de Aminetu. Un tío
suyo, hermano de su madre, acompañaba
a los policías. Fueron muy correctos: infor-
maron a la familia de que se llevaban a
Aminetu para interrogarla, pero que en
unos 20 minutos la muchacha estaría de
vuelta. Sin embargo, cuando el coche poli-
cial dobló la primera esquina, los agentes

le ataron las manos, le vendaron los ojos y
le metieron la cabeza entre las piernas. Du-
rante casi cuatro años, Aminetu desapare-
ció del mundo. Sólo después de su libera-
ción averiguaría que había estado cautiva
en pleno centro de El Aaiún, junto al cine
Las Dunas, en lo que durante la época espa-
ñola fue el cuartel de Artillería.

Aminetu fue encerrada junto a otras
nueve mujeres y 50 hombres en un recinto
de cuatro habitaciones que carecían de
puertas entre ellas y en el que la única luz
entraba por un angosto ventanuco situado
en el techo. Todos debían llevar los ojos
vendados para que no pudiesen reconocer
a sus carceleros, nunca les permitían lavar
sus ropas y jamás recibieron atención médi-
ca. El repertorio de interrogatorios era am-
plio: Aminetu, desnuda, era atada con una

cuerda desde los tobillos hasta el cuello
sobre una mesa estrecha; sus guardianes le
ponían en la cara un trapo sucio sobre el
que vertían una solución de detergente, he-
ces y orina hasta que ella se asfixiaba. Tam-
bién le amarraban las manos tras las rodi-
llas, le pasaban un palo tras las corvas y la
colgaban del techo mientras la golpeaban
con porras. Y le colocaban cables en los
pezones y la sometían a descargas de elec-
tricidad. Pero ella asegura que lo peor no
fue eso, sino los nueve meses que la mantu-
vieron aislada de sus compañeros. “Creía
que nunca iba a salir de la cárcel”, declaró
hace dos semanas a este periódico.

Durante aquel periodo animó a los
otros presos a hacer una huelga de ham-
bre. Sólo resistieron una noche. A la maña-
na siguiente, cuando los policías compro-
baron que no habían tocado la cena, entra-
ron en las celdas con palos y perros y los
obligaron a ingerir el desayuno.

”En aquel lugar, Aminetu estuvo siem-
pre enferma”, relata su compañera de cauti-
verio Djimi El Ghalia. “Tenía epilepsia, he-
morroides, gastritis y reuma. Las piernas
no la sostenían cuando quería ir al servicio.
En una ocasión se le paralizó todo el cuer-
po. Avisamos a los guardias para que llama-
ran a un médico, pero nos contestaron:
‘Déjala hasta que se muera y entonces nos
avisas para que nos llevemos el cadáver”.
Cuatro de sus compañeros fallecieron en
aquella prisión; otro más murió en el hospi-

tal dos días después de ser puesto en liber-
tad. La salud de Aminetu quedó muy que-
brantada y, ya en libertad, tuvo que some-
terse a varias operaciones.

Cuando salió de prisión, era otra. “Más
comprometida, más decidida y también
más obstinada”, recuerda una amiga. Tam-
bién más religiosa: acudía regularmente a
la mezquita, cumplía con todas las oracio-
nes, practicaba el ayuno fuera del Rama-
dán y leía el Corán habitualmente. Un año
después de ser puesta en libertad, en 1992,
se casó con un compañero de cautiverio, El
Kassimi Mohamed Ali, y se trasladó a vivir
a la casa de su suegro, en la parte antigua
de El Aaiún. Fue entonces cuando comen-
zó su tarea de denuncia de las violaciones
de los derechos humanos de los saharauis.
Antiguos presos y familiares de desapareci-
dos fueron organizándose poco a poco pa-
ra dar a conocer sus historias a la opinión
pública internacional. En esa tarea supie-
ron beneficiarse de la tímida apertura polí-
tica iniciada por las autoridades de Rabat
para mejorar su imagen internacional.

La obsesiva dedicación a ese trabajo hi-
zo mella en la vida familiar de Aminetu.
Había dado a luz dos hijos: Hayat, que aho-
ra es una adolescente de 15 años, y Moha-
med, que tiene 13. Ambos estudiaban en
Ennahj El Jadid, uno de los mejores cole-
gios privados de El Aaiún. Su directora, Haj-
bouha Zoubeir, recuerda que tenían “un
carácter difícil”: dibujaban la bandera del
Frente Polisario en sus cuadernos y se nega-
ban a cantar el himno marroquí. “Hablé
con Aminetu y le comuniqué lo que ocu-
rría. Mi opinión era que el ambiente fami-
liar en su casa estaba demasiado politiza-
do. Ella dijo que lo pensaría y, finalmente,

optó por cambiar al niño de colegio”. Su
militancia también afectó a su matrimo-
nio. Así lo reconoció ella a este periódico:
“La policía nos convocaba a mi marido y a
mí continuamente por mi trabajo. Eso pro-
vocaba problemas”. En 1999 se divorcia-
ron. Aminetu se trasladó con sus hijos a la
casa de su madre, una vivienda de dos pi-
sos, que parece haber sido construida en
una noche, en el humilde barrio de Zemla.
Y se volcó aún más en su compromiso polí-
tico.

Durante los años siguientes, la figura
pública de Aminetu Haidar fue creciendo.
Fundó una ONG llamada Colectivo de De-
fensores de los Derechos Humanos en el
Sáhara y supo aprovechar las ventajas que
ofrecía Internet para difundir sus denun-
cias. Pero fue el 17 de junio de 2005 cuando

se convirtió en la figura emblemática de los
saharauis que habitan en el territorio ocu-
pado por Marruecos.

Aquel día había organizado una sentada
en memoria de Basir Mohamed, Basiri, el
primer líder independentista saharaui, ase-
sinado por el Ejército español en 1970.
Cuando los manifestantes estaban llegan-
do al lugar, la policía cargó contra ellos. Un
agente estrelló su porra contra la cabeza de
Aminatu y le abrió una gran brecha. La
sangre le corría por el rostro, y la melfa
amarilla que llevaba se tiñó de rojo. Antes
de llevarla al hospital, sus compañeros le
hicieron una foto —un dramático primer
plano— y la difundieron por Internet. Tal
vez aquella imagen no hubiera tenido tan-
ta repercusión si Aminetu no hubiese sido
detenida horas más tarde, a la salida del

hospital en el que acababan de hacerle una
cura.

Fue encerrada en la Cárcel Negra de El
Aaiún bajo la acusación de formar parte de
una banda criminal. Y entonces ella lanzó
su desafío: comenzó una huelga de ham-
bre para que la juzgaran por un delito políti-
co, no por uno común. Rechazó las visitas
de sus familiares y ayunó durante 47 días.
Al calor de su ejemplo, estallaron distur-
bios en las principales ciudades del Sáhara.
La policía cargó con saña contra los alboro-
tadores y hubo decenas de detenciones.
Tras siete meses de lucha, las autoridades

de Rabat cedieron a las presiones interna-
cionales: en enero de 2006 fue puesta en
libertad, y dos meses más tarde las gestio-
nes de Estados Unidos lograron que Ma-
rruecos le devolviera el pasaporte que le
había quitado nueve años antes, cuando
fue desaparecida.

Fue su gran victoria. Comenzó a viajar.
Aquel mismo año obtuvo el Premio Juan
María Bandrés a los Derechos Humanos.
En los años siguientes fue galardonada con
el Silver Rose, el Robert F. Kennedy y el
Civil Courage. En sólo cuatro años se con-
virtió en una figura internacional que inco-
modaba cada vez más a las autoridades de
Rabat. Un día hablaba ante los senadores
de Estados Unidos y otro ante los parla-
mentarios europeos. Los dirigentes del
Frente Polisario, que hasta entonces ha-

bían observado con recelo cómo les roba-
ba protagonismo, no tuvieron más reme-
dio que acercarse a ella.

Su vida personal parecía volver a enca-
rrilarse. Había comenzado a preparar su
boda con Bachir Azman, un ex preso políti-
co saharaui de 57 años. Planeaban casarse
cuando ella volviera de Nueva York, adon-
de había viajado para recoger el premio
Civil Courage. Pero el 15 de noviembre ella
no volvió a casa, como estaba previsto. Un
amigo le dijo a Bachir que la policía marro-
quí la había detenido en el aeropuerto de
El Aaiún. La noche del día siguiente, Bachir
recibió una llamada de Aminetu desde el
aeropuerto de Lanzarote: “Estoy comiendo
mi última cena. A las 12 en punto comien-
zo una huelga de hambre”. Él cuenta que le
respondió: “Fuerza, voluntad y victoria”.!

Fue detenida por
primera vez en 1987, en
una redada marroquí
previa a la visita de una
comisión internacional

Cuando salió de prisión
era otra. Más decidida,
más comprometida,
más obstinada.
También, más religiosa

Un grupo de mujeres en un acto de apoyo a
Aminetu Haidar en Lanzarote. Foto: Gorka Lejar-
cegi

A la izquierda, imagen de Haidar, herida en una manifestación en junio de 2005, que aparece colgada en las webs de apoyo a su causa. En las demás fotos, otras escenas de su vida militante.
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Por JUAN JESÚS AZNÁREZ

L a huelga de hambre de Amine-
tu Haidar alteró la vida de los
150.000 saharauis refugiados
en los campamentos africa-
nos de Tinduf: eufóricos cuan-
do se anunció el regreso de la

activista a El Aaiún y encolerizados cuan-
do no pudo hacerlo. Pegados a la radio y a
la televisión, reunidos en comités y plan-
tones callejeros, los habitantes del desier-
to siguen minuto a minuto una crisis “en
la que España ha sido cómplice de Ma-
rruecos”, según la denuncia de Abdelka-
der Taleb Omar, primer ministro de la
autoproclamada República Árabe Saha-
raui Democrática (RASD) y secretario ge-
neral del Frente Polisario. “Y el caso es
que España sola puede poner de rodillas
a Marruecos, no al revés”, agrega en entre-
vista telefónica.

Situados en el suroeste de Argelia, los
cuatro campamentos son la sede de un
gobierno en el exilio permanente alzado
contra el aislamiento político y el someti-
miento a Marruecos. Las temperaturas y
precipitaciones son allí extremas y casti-
gan a una población con una economía
casi de subsistencia. Hace tres años, llu-
vias torrenciales arrasaron una agrupa-
ción de casas de adobe y miles de perso-
nas quedaron a la intemperie.

“Ahora, con la situación de Aminetu Hai-
dar, estamos atravesando un periodo de an-
gustia, un dolor que no hemos vivido, ni
siquiera en los momentos de guerra y exi-
lio”, subraya Fatma El-Medhi, presidenta de
la Unión Nacional de Mujeres Saharauis.

El exilio y la RASD, entidad creada por
el Frente Polisario, son realidades desde
febrero de 1976, en que España abandonó
sus territorios en el Sáhara Occidental en
manos de Marruecos y Mauritania, igno-
rando las directrices de descolonización
de la ONU. Los saharauis llevan más de 30
años reclamando su independencia y 15 a
la espera de la celebración de un referén-
dum que no acaba de convocarse.

Sin un horizonte claro sobre su desti-
no, la huelga de hambre es un aconteci-
miento de primer orden en la vida de los
campamentos que estos días reciben a
las familias españolas asignadas para que
un niño saharaui pase con ellas las Navi-
dades.

“La noche en que se pensó que a Ami-
netu se la iba a mandar a casa, todos está-
bamos viendo la tele y pensamos que ya
era el momento del fin, pero luego vino la
amargura. Desgraciadamente aquello fue
un sueño inacabado y nos dolió mucho
ver que se juega con su vida y sus dere-
chos”, recuerda El-Medhi. Los habitantes
de la RASD viven estos días pendientes de
Haidar y muy agradecidos a los actores,
escritores, sindicatos, políticos o platafor-
mas ciudadanas solidarios con su causa.
“Sabemos que está bien acompañada”, su-
braya El Medhi.

La resistencia de la activista discurre
paralela a la aparente impotencia españo-
la en la solución del caso, que el primer
ministro saharaui atribuye a la “debili-
dad” y a los “miedos” del Gobierno frente
a Rabat: “Muchos dicen que si no fuera
por la complicidad del Gobierno de Espa-
ña, Marruecos no hubiera podido hacer lo
que hizo: echarla fuera de su hogar”. Ma-

rruecos chantajea a España amenazando
con retirar su ayuda en dos asuntos funda-
mentales: seguridad e inmigración, según
Abdelkader. Pero las eventuales represa-
lias afectarían a la Unión Europea. “Y us-
ted podrá imaginarse qué puede hacer Ma-
rruecos contra toda la UE”.

“Esa debilidad hubiera podido enten-
derse algo si Marruecos fuera una poten-
cia, o una superpotencia, o España depen-
diera de Marruecos. Entonces sí se enten-
dería algo”, subraya Abdelkader. “Pero re-
sulta que Marruecos hace muchos años
que vive del turismo y de las exportacio-
nes de sus productos vegetales. Y todo pa-
sa por España: bien hacia España o hacia
la Unión Europea. Y si España quiere ce-
rrar el grifo puede estrangular Marruecos
en cuestión de días. Y en vez de que Espa-
ña se arrodille, España sola, sin la ayuda
de la UE, tiene medios para poner de rodi-
llas a Marruecos”, opina.

A Abdelkader le gustaría que así fuera.
Gobierna unos campamentos abrasados
por el sol y la arena, que se distribuyen en
cuatro núcleos de población: las wilayas o
provincias, bautizadas con el nombre de

las principales ciudades del Sáhara Occi-
dental antes de 1976: Aaiún, Smara, Auser
y Dajla. Disponen de precarios centros
hospitalarios, un centro de mutilados de
guerra, escuelas y un complejo avícola-
agrícola. La población, conectada con el
exterior por teléfono móvil, vive en tien-
das de lona, la jaima familiar, y junto a
cada una de ellas, tres cuartos de adobe
con retrete, lavadero y cocina, y agua de
pozo.

De una manera u otra, por los medios
de comunicación o las llamadas de familia-
res, la huelga de hambre de Haidar es bien
conocida en Tinduf, según sus dirigentes,
que piden la mediación del rey de España
ante la monarquía alauí. “Saludamos la
disponibilidad del Rey que, en su día, pro-
nunció un discurso en el sentido de que
España no iba a defraudar a los saharauis.
Yo creo que es momento de que dé un
paso majestuoso. Queremos que interven-
ga”. La jefatura del Polisario insta a un
cambio en la política de Zapatero y a sal-
var la vida de la huelguista: “Nosotros con-
sideramos que Aminetu servirá mejor a la
causa viva mucho más que muerta. Le de-
cimos que nos interesa más su vida que su
muerte. Ese es el deseo, pero tampoco es
aceptable que los marroquíes se salgan
con la suya. Aquí en los campamentos la
queremos viva, y con toda su dignidad. Si
falleciera, causaría un dolor enorme en la
población; un dolor que no sabemos có-
mo se canalizaría en la práctica. Eso com-
plicaría mucho la situación. Todo el mun-
do desea una solución, que salve su vida
pero que se respeten sus derechos”.

También los invoca Fatma El-Medhi,
representante de las mujeres saharauis,
cuyo papel fue muy importante durante
los años de la resistencia de los milicia-
nos del Frente Polisario. Las mujeres su-
man el 34% del Parlamento saharaui y
tienen carácter. “Es indignante lo que es-
tá haciendo Marruecos, pero también es
intolerable la debilidad de la comunidad
internacional”, se queja esta dirigente. El
pasado jueves acudió con varios cientos
de saharauis de los campamentos a la
sede del ACNUR (Alto Comisariado de las
Naciones Unidas para los Refugiados) en
Tinduf. “Hemos enviado varias cartas.
Nos duele ver tanta tolerancia de la comu-
nidad internacional ante este crimen con-
tra la humanidad por parte de la dictadu-
ra de Marruecos. El sistema marroquí me-
rece ser juzgado internacionalmente por
no querer respetar la legalidad internacio-
nal”, concluye El-Medhi. !

La vigilia de Tinduf
Los campamentos saharauis en Argelia viven pendientes de Aminetu
Haidar. El Polisario dice que España puede “arrodillar” a Marruecos

Un activista del Frente Polisario trata de llamar la atención de los soldados marroquíes, apenas perceptibles, como puntos negros, detrás del muro construido por Rabat en el Sáhara, al fondo. Foto: Rafa Avero

“Le hemos dicho que nos
interesa más su vida
que su muerte. Pero los
marroquíes no deben
salirse con la suya”
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